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Ahora que España ha sido tan 
cruelmente golpeada por el terro-
rismo islamista en dos lugares rela-
tivamente lejanos como son Líbano 
y Yemen es buen momento para 
recordar la inmediatez de la amena-
za a las puertas de nuestra frontera 
sur, en el Magreb y el Sahel. La 
transformación de esta zona de Á-
frica en un área de redespliegue de 
Al Qaida, aprovechando la sólida 
presencia de los terroristas yihadis-
tas salafistas en Argelia y otros paí-
ses magrebíes y explotando de paso 
la utilísima vecindad europea, es 
además continuamente confirmada 
por operaciones policiales como la 
que el 26 de junio desarticulaba en 
Barcelona a una célula de tres ma-
rroquíes encargada de reclutar can-
didatos para su envío a campos de 
entrenamiento terrorista móviles en 
el Sahel. 

Las detenciones de Barcelona y lo 
que confirman 
 
Tres marroquíes eran detenidos en 
Barcelona el 26 de junio por agentes 
de la Comisaría General de Infor-
mación y de la Brigada de Informa-
ción de Barcelona como resultado de 
una larga investigación iniciada en 
Marruecos en diciembre de 2005 y 
que era continuación de otra ante-
rior centrada en el Grupo Salafista 
para la Predicación y el Combate 
(GSPC) argelino. Ello ya demuestra 
de partida que frente a la realidad 
de dos Estados, Argelia y Marrue-
cos, que no colaboran o que colabo-
ran poco entre sí los terroristas ori-
ginarios de uno y otro hace mucho 
tiempo que han superado tales pre-
juicios políticos. Esta es precisamen-
te una de las características más im-
portantes de los terroristas yihadis-
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tas salafistas: su desprecio de las 
fronteras políticas impuestas según 
ellos a los musulmanes para dividir-
los y debilitarlos. En esa línea todos 
los detenidos son considerados 
miembros del GSPC, desde enero 
pasado Al Qaida en la Tierra del 
Magreb Islámico (AQMI), útil ins-
trumento federador en manos de la 
red Al Qaida para aglutinar a siglas 
y células a lo largo y ancho del Ma-
greb y del Sahel. El Majlis o Consejo 
del GSPC/AQMI, formado por 27 
miembros en torno a su emir Ab-
delmalek Droukdel, cuenta con un 
tangerino entre ellos y un reciente 
vídeo del grupo muestra al hijo del 
otrora dirigente del Frente Islámico 
de Salvación (FIS), Alí Belhadj, ro-
deado por dos correligionarios ma-
rroquíes. 
 
Otras lecciones confirmadas con 
estas detenciones son tanto la im-
portancia del sur profundo del Ma-
greb y del Sahel en la organización 
de la actividad terrorista como una 
capacidad de regeneración de las 
células terroristas a pesar del acoso 
al que son sometidas por fuerzas de 
seguridad y servicios de inteligencia 
de múltiples países que demuestra 
la importancia de la cantera. Los 
ahora detenidos en la Ciudad Con-
dal - Mohamed Laksir, Moulay La-
houcine Miftah Idrissi y Mohamed 
Akazim, a los que el 29 de junio se 
añadía el también marroquí Abde-
llatif Zehraoui -  habían sustituido 
en su labor de captación, recluta-
miento, proselitismo y adoctrina-
miento a tres terroristas detenidos 
en 2006: Mohamed Aberrada, dete-
nido en enero de 2006 en la locali-
dad malagueña de Alhaurín de la 

Torre, Abdelatif Bouzerda (alias Ra-
chid) detenido en la frontera meri-
dional de Marruecos, y Tayyeb 
Ould Saleck (alias Sohaib) quien 
cumple condena en Mauritania. 
 
Además estas detenciones confir-
man también lo importante y eficaz 
del sistema de reclutamiento y en-
trenamiento de terroristas con con-
secuencias nefastas para lugares, 
unos cercanos pero otros muy aleja-
dos a lo largo y ancho del mundo, 
donde se lleva a la práctica lo 
aprendido en los campos del Sahel. 
Se ha confirmado que los tres suici-
das que perpetraron los atentados 
que dejaban en Argel 30 muertos y 
múltiples heridos el pasado 11 de 
abril se habían entrenado en campos 
móviles en el Sahel, pero es que an-
tes de esto individuos detenidos 
también en Cataluña en esa fructífe-
ra investigación que no cesa habían 
canalizado a terroristas hacia Irak, 
entre ellos al argelino residente en 
España Belkacem Bellil que como 
suicida atacó la base de los Carabi-
nieri en Nasiriya el 12 de noviembre 
de 2003 asesinando a 19 de ellos así 
como a muchos irakíes. Más recien-
temente, otra red desarticulada en 
febrero pasado en Barcelona y diri-
gida por el marroquí Mbark El Jaa-
fari había enviado bien al Sahel bien 
a Irak a hasta 35 yihadistas entrena-
dos y motivados, en la misma línea 
de otra desarticulada el 28 de mayo 
con detenciones en Barcelona, Bada-
lona, Santa Coloma de Gramanet, 
Igualada, Mataró, Aranjuez y Mála-
ga de 16 marroquíes y argelinos. 
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Los campos de entrenamiento en el 
Sahel como objetivo de diversas 
estrategias antiterroristas 
 
El que los EEUU con su Iniciativa 
Pan Sahel primero y con su Iniciati-
va Transahariana Contraterrorista 
(TSCTI) después fuera el pionero en 
la definición pública de una estrate-
gia concreta contra la emergente 
amenaza global detectada en dicha 
región africana es harto elocuente. 
Algunos países europeos no le iban 
a la zaga a Washington en términos 
de evaluación de dicha amenaza 
creciente pero están tardando mu-
cho en construir un compromiso 
claro y bien orientado en materia de 
lucha antiterrorista y de colabora-
ción con los países de toda la región. 
Coincidiendo con las últimas deten-
ciones en Barcelona España propo-
nía en Bruselas al resto de los Esta-
dos miembros de la UE poner en 
marcha un plan europeo para afron-
tar esta amenaza procedente del 
Magreb y del Sahel. 
  
En los campamentos móviles del 
Sahel, que tratan con dicha movili-
dad de escapar a los mecanismos de 
seguimiento electrónico que espe-
cialmente utilizan los EEUU, se en-
trenan diversas especialidades te-
rroristas en la línea de la oferta cu-
rricular de los campamentos yiha-
distas clásicos de Afganistán y de 
otros lugares: emboscadas y ataques 
a vehículos con distintos ingenios 
explosivos; secuestros; utilización de 
distintos tipos de armas ligeras; se 
utilizan vehículos todo terreno bien 
equipados y se comunica con teléfo-
nos vía satélite con yihadistas en 
todo el mundo. En este último as-

pecto, el de las comunicaciones por 
satélite, la importancia de los EEUU 
también es clave para el seguimien-
to y la localización de terroristas. 
Luego las técnicas aprendidas se 
ponen en práctica no sólo fuera de la 
región, por ejemplo en Irak, sino 
también en la misma perpetuando 
frentes de combate que como el 
propiamente argelino ha causado ya 
un número insoportable de muertes. 
Los ataques suicidas de Argel del 
pasado 11 de abril fueron especial-
mente letales y contaron con la di-
dáctica presentación días después 
del vídeo explicativo con el que 
AQMI quiere impresionar a sus 
enemigos y, a la vez y en términos 
propagandísticos, atraerse nuevos 
miembros. Los atentados suicidas 
producidos en Marruecos entre el 11 
de marzo y el 10 de abril, aunque 
menos eficaces en términos de bajas 
producidas pues sólo consiguieron 
asesinar a un policía, sí demostraron 
también un alto nivel de prepara-
ción de los chalecos con explosivos 
probablemente adquirido en los 
campos del Sahel de la mano de ex-
pertos en explosivos de Al Qaida. 
Un atentado con bomba contra una 
comitiva de diplomáticos africanos 
escoltados por las fuerzas de segu-
ridad, producido el 22 de junio en la 
provincia argelina de Bumerdés, iba 
dirigido contra la intensa política 
africana del Gobierno de Argel que 
busca erradicar los frentes y las faci-
lidades de los terroristas en el conti-
nente. Fuera de Argelia es destaca-
ble la revigoriazación del activismo 
terrorista ya visto en Marruecos pe-
ro también en Túnez, donde terro-
ristas entrenados en suelo argelino 
se enfrentaban con las fuerzas de 

Grupo de Estudios Estratégicos GEES  Análisis nº 202 3 



seguridad en diciembre de 2006 y 
enero de 2007 provocando los cho-
ques en la capital y en sus alrededo-
res una veintena larga de muertos. 
Antes de esto, en junio de 2005, te-
rroristas del GSPC habían asesinado 
a 17 soldados mauritanos en Lemg-
heity, en el noreste de Mauritania y 
cerca de la frontera con Argelia y 
con Malí, mostrando un activismo 
global del Grupo que servía además 
como preámbulo inesperado para el 
primer gran ejercicio militar llevado 
a cabo en suelo del Sahel con la par-
ticipación de un millar de elementos 
de las fuerzas especiales de los 
EEUU: el denominado “Flintlock-
2005”. 
 
En términos organizativos los cam-
pos móviles surgen aprovechando 
una doble realidad: por un lado la 
implantación previa de células del 
GSPC en regiones meridionales de 
Argelia, con individuos como Mok-
htar Bel Mokhtar como líderes; y 
por otro lado el aprovechamiento de 
una zona que tradicionalmente ha 
servido de paso para redes de tráfi-
cos ilícitos de diverso tipo (de seres 
humanos, de drogas, de armas, de 
dinero y diamantes sucios, de vehí-
culos robados, etc.) y que con las 
revueltas Tuareg de los años ochen-
ta y la imposibilidad para los Esta-
dos de la región de controlar sus 
inmensas fronteras ha permitido la 
existencia de grupos bien armados 
dedicados con frecuencia al bandi-
dismo y reconvertidos a la causa 
terrorista. Esto último lo demostraba 
el secuestro de 32 turistas occidenta-
les en febrero de 2003 por el GSPC 
que permitió a este grupo obtener 
un jugoso botín con la liberación de 

los mismos en Malí negociada con el 
Gobierno alemán. Según algunos 
analistas Bel Mokhtar, antiguo 
mando del Ejército argelino, sería el 
cabecilla de una sección de Al Qaida 
conocida como West Africa Jama’a  
y a la que en otros momentos se ha 
denominado Grupo Salafista Libre, 
dedicada tanto al entrenamiento de 
terroristas y a atacar a las fuerzas de 
seguridad argelinas como al aprove-
chamiento de las actividades vincu-
ladas a los tráficos ilícitos en la zona. 
 
La importancia de la contribución 
estadounidense a la lucha antiterro-
rista en el Sahel viene marcada no 
sólo por las labores de formación de 
contingentes militares de los países 
sahelianos o por la entrega de mate-
rial para la lucha en el desierto sino 
también por la dotación de inteli-
gencia operativa e incluso por ac-
ciones directas de hostigamiento por 
parte de miembros de sus fuerzas 
especiales contra elementos de 
AQMI. La aportación de inteligencia 
operativa es algo que sólo Washing-
ton ha demostrado que quiere y 
puede hacer como lo refleja la ope-
ración antiterrorista llevada a cabo 
por el Ejército chadiano contra una 
columna del GSPC en la región del 
Tibesti, cerca de la frontera con Ní-
ger, en los días 8 y 9 de marzo de 
2004: fue un avión P-3 Orión de la 
VI Flota de los EEUU el que aportó a 
las fuerzas en tierra la inteligencia 
necesaria que permitió eliminar a 42  
terroristas del GSPC y propiciar op-
eraciones posteriores que llevaron, 
por ejemplo, a la captura del enton-
ces número dos del GSPC, Amara 
Saïfi (alias Abderrazak El Para), en-
tregado luego por Libia a Argelia. El 
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que la situación política en la zona 
es extremadamente volátil, haciendo 
con ello mucho más difícil la lucha 
antiterrorista, lo demuestra el hecho 
de que Saïfi, capturado en un prin-
cipio por elementos del opositor 
Movimiento para la Democracia y la 
Justicia en Chad (MDJC), sólo fue 
cedido a las autoridades libias una 
vez estas amenazaron con bombar-
dear el campo rebelde si no les en-
tregaban al terrorista. El papel de 
Libia es extremadamente complejo 
pues aunque tiene canales de cola-
boración antiterrorista tanto con los 
EEUU como con países europeos su 
errática política de alianzas y apo-
yos en el Sahel evita su incorpora-
ción a una estrategia antiterrorista 
integrada: a título de ejemplo su 
ingerencia en Malí, donde en 2006 
abría un consulado en la conflictiva 
zona de Kidal, donde aparte de no 
haber ciudadanos libios que justifi-
caran tal apertura existía actividad 
armada de algunos grupos Tuareg 

relacionados con Libia contra las 
autoridades de Bamako, y donde tal 
situación se venía solapando con 
tráficos ilícitos y la penetración te-
rrorista. 
 
Es pues urgente que dentro del Ma-
greb se superen recelos y políticas 
erráticas de sus Estados miembros 
entre sí y de estos con los Estados 
sahelianos; que en el seno de la UE 
se diseñe por fin una política inte-
grada antiterrorista que sume los 
esfuerzos individuales de países que 
como España o Francia tienen inter-
eses en la región; y que tales 
aproximaciones no pierdan de vista 
el esfuerzo de los EEUU por comba-
tir de forma práctica y con la mayor 
eficacia posible a un terrorismo que 
engrasa su maquinaria en las in-
mensas arenas del Sáhara para se-
guir asesinando en el Magreb, en 
Europa o en Irak entre otros escena-
rios de su campo de batalla univer-
sal. 
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